
1.  Cuando me enteré que mi amado padre ya no estaba en esta tierra, mi alma 

se sintió desolada como un vacío desierto. 

 1.1 A una corta edad era difícil, aun necesitaba de los abrazos de mi madre, era 

un bebé cuando sucedió la tragedia. 

2 Mi madre se convirtió en mi padre, amiga y sustento, aunque no me sentía 

completo, en mi interior me hacía falta una figura paterna. 

2.1 A mi corazón le faltaba una pieza y siempre había más de algún familiar que 

velaba por mí. Por ejemplo, mi tía Blanqui me apoyaba en lo que ella podía, 

me demostraba su cariño tratando de llenar ese espacio por la falta de mi pa-

dre.

3 La verdad desde pequeño mi vida ha sido como un rompecabezas. 3.1 

Recuerdo en aquella ocasión que estaba en mi habitación hundido  

        en un profundo silencio y de repente el “Toc, Toc,” de la puerta. Era  

        mi madre. 

3.2  Yo me encontraba deprimido. Ella entró para darme unas palabras de aliento 

y me dijo:

—Hijo, recuerda que en la vida siempre hay que saber seguir a delante.

4.  Me postré sobre su hombro y le di las gracias. 

5. No siempre había lo necesario en casa y mi madre hacia hasta lo imposible 

para sustentar a mis hermanos y a mí, aunque eso implicara no pasar mucho 

tiempo en casa, ella me dejaba bajo el cargo de mi abuelita. 

5.1 Siempre tengo en mi mente esa señora chaparrita, de ojos cafecitos, como si 

fueran dulces de chocolate. Pobre de ella, tenía que lidiar con mi persona. 

6 Pero de igual manera no era como estar con mi madre. Aunque no era malo 

estar con mi abuela, me hacía falta la sabrosa comida de mi madre, sus 

caricias o tan siquiera su majestuoza voz, que es como una encantadora 

melodía.

6,1 Conforme fui creciendo conocí a varios amigos los cuales se ganaron mi 

aprecio rápidamente. De igual manera, el amor tocó mi vida. Conocí a esa 

chica de pelo rubio como el oro, de ojos encantadores, azules como el in-

menso cielo. Su nombre: Elizabeth Gómez.

6,2 Era muy resplandeciente como un lucero que alumbra en la noche oscura. 

7 Yo sabía que para darle todo lo que ella quería tenía que ganarme la vida tra-

bajando, pero por más que me esforcé, la oportunidad nunca llegó y así fue 

como tomé otras alternativas. 

7.1 Busqué apoyo en mis amigos y afortunadamente lo encontré. 

8 Comencé a vivir mi vida más a plenitud. El pequeño niño tenía que crecer. Ya 

era el momento de saber que no todo era color de rosa.

8.1 La calle llegó a mi vida.

8.2  Había entendido que no solo tenía que ver por mi protección, sino también la 

de mi familia y amigos. Siempre trataba de dar lo mejor para el bien de ellos y 

el mío. No todo se dio como lo esperaba. 

9 La gente a mi alrededor no pudo dejar de ver lo que yo hacía. Se sentían un 

poco aterrada de ver las acciones que yo hacía con mis amigos.

9,1 Muchas veces, más de una persona se acercaba para hacerme ver lo mucho 

que les importaba y le doy gracias a Dios y a la gente por haberme querido 

dar un consejo, porque lo que yo he vivido no es culpa de ellos.

10 Por diversas razones hoy en día, me encuentro encerrado en el penal de 

Tonacatepeque con una condena de 5 años la cual ya está por finalizar. Des-

graciadamente, la chica que tanto amaba, por esos malos rumores decidió 

irse del país. 

10.1 Pero el apoyo de mis amigos y de mi madre nunca me ha faltado gracias a 

Dios. Sigo con vida hasta la fecha y me conforta saber que hay gente allá 

fuera.

11 Mi único propósito al salir es agradecerles a esas personas y demostrarles 

cariño como ellos lo hicieron conmigo y enseñarle a la misma vida, aunque 

me golpee y me bote, que me seguiré levantando las veces que sean con la 

ayuda de Dios con el fin de ser alguien en la vida y tener un hogar.

1. “Ku, ku, ru, ku,” se escuchaba el cantico de los pájaritos. Cuando camina-

ba por la calle con amigos, todo estaba bien, veía mucha gente alrededor 

caminando, escuchaba música, y mientras hablaba con mis amigos es-

cuché el sonido de mi teléfono. En él pude ver que era mi hermano, con-

testé la llamada y pude escuchar su voz muy contento que decía: 

1.1 “¡Mi esposa acaba de dar a luz una bebé!  

                                                 Ya eres tío hermano.”

2. Cuando escuche todo eso me sentí con mucha emoción en mi corazón. 

Después de eso me despedí de mis amigos y caminé rumbo a mi casa 

para compartir la alegría de la familia. 

2.1  El nacimiento de la niña era muy importante para mi familia,  

                                         como era la primera nieta de mi madre.

3. Cuando llegué a la casa vi a toda mi familia muy alegre, vi a mi madre ju-

gando con mi hermanita

3.1  Escuché muchas voces alrededor de mí, también pude oler un rico  al-

muerzo que preparaba mi familia.

3.2  Pero la niña no se encontraba ahí, se encontraba en el hospital. 

Ese día la pasamos bien por la niña.

4. A los días trajeron a la niña del hospital, mi hermano me llamó muy con-

tento y me dijo:  

—La niña está en casa si quieres verla esta aquí. 

—Está bien un día de estos llego a la casa- le contesté.

5. Pasaron tres días y como no había ido a la casa mi hermano me volvió a 

llamar, le contesté y me dijo: —¿Por qué no has venido a casa? Te invito a 

que vengas a ver a mi hija.

5.1  Ese día, llegué a mi casa. Cuando llegué mi madre me recibió con     

 un fuerte abrazo, mi hermano muy contento me dijo: “la niña esta  

     dormida, después la agarras.”

6. Vi a mi madre muy contenta, me dolía no poder hablar con ella, porque 

ella no escucha y no puede hablar. 

6.1  Pero ella estaba muy feliz por estar con ella.

7. Al rato, escuché llorar a la niña, mi hermano la agarró y la tomó entre sus 

brazos.

8. Toque sus manitas muy pequeñas y suavecitas, entonces mi hermano me 

dijo: “agárrala,” y con mucho cuidado las tomé entre mis brazos.

9. Más adelante con el tiempo la niña fue creciendo, como yo en la calle, 

a veces llegaba a casa y me hacía cargo de cuidar a la niña, como ya 

estaba creciendo y comenzaba a caminar, yo jugaba con ella, empezó a 

ponerme amor, así fue como la niña empezó a quererme como a su tío 

favorito.

10. Con el tiempo escuchaba sus primeras palabras, ella me decía “tío.” Me 

sentía que era una flecha pasando en el viento y yo como siempre en la 

calle empecé a tener muchos problemas, pero cuando llegaba a mi casa 

mi familia siempre me recibía, mi sobrinita que siempre me recibía con un 

abrazo y me decía tío.

11. A veces en la calle y en mi casa, era muy diferente, cuando miraba a mi 

sobrinita y cuando la tomaba entre mis brazos, me sentía como su papá.

12. Al tiempo la niña cumplió dos años, mi hermano le hizo una pequeña fi-

esta familiar y me invitó. En la fiesta todos estuvimos muy alegres hasta 

en la noche, escuchábamos música, toda mi familia muy contenta, yo me 

sentía feliz por estar con mi familia, con mi madre y mi sobrina. Todo esta-

ba bien, pero siempre en mi mente estaba mis problemas.

13. Con el tiempo, ya todo era diferente, para no involucrar a mi familia, casi 

no llegaba a la casa, yo ya era una persona muy diferente que hacia co-

sas raras, pero siempre en mi mente estaba mi familia.

14. Ese día yo me encontraba en la calle, y a lo lejos pude ver dos sujetos 

vestidos de negro y tapados de la cara. Ellos se acercaron a mí y sin decir 

nada empezaron a disparar.

14.1      Cuando escuché los disparos ¡Tas, tas! Empecé a correr, sentí    

    dos balas que atravesaban mi pierna izquierda. Pude ver que los     

    sujetos continuaron siguiéndome hasta que pedí ayuda.

15. Mi familia me fue a recoger y  me llevaron a un hospital. Un día escuché 

que unos sujetos vestidos de azul, mencionaban mi nombre. Sentí algo 

extraño, ellos dijeron que yo quedaba detenido, sentí cuando me pusieron 

las manos para atrás.

16. Mi madre se puso a llorar. Me dolió verla llorando, a mi sobrinita solo un 

beso le pude dar y mi hermano solo me dijo: “No te aflijas.”

17. Ese día fue el último día que estuve con ellos, la niña creció y siempre fui 

su tío favorito.

18. Ahora solo me queda recordar en este lugar donde me encuentro.

1. Mi madre siempre me aconsejaban y mi padre también, pero yo me sentía 

muy bien de andar en la calle. Cuando llegaba a la casa era solo para tener 

discusiones con mi madre y mi hermana.

1.1  Yo al ver que era solo un problema para mi familia decidí dejar la casa 

de mi madre, me fui para otra colonia donde vivía lo que quería.

2. Andaba solo de vago en la calle sin importarme nada.

2.1  Al pasar el tiempo decidí regresar a la colonia donde vivía mi madre, 

ella un día me vio y me preguntó:

2.2  —¿Cómo has estado hijo?  

—Bien, creo que regresaré a la casa—le contesté. 

—Muy bien, esa es tu casa hijo—me dijo alegre ella. Pero yo siempre andaba 

en malos pasos.

3. Pasó el tiempo y yo seguía en lo mismo, a veces no llegaba a dormir a la 

casa. Mi madre preocupada pensando en mí, pero a mí nada de eso me im-

portaba.

4. Un día a las 4 de la tarde cuando escuché el ring de mi teléfono, me dijeron 

que a mi hermano se lo acababan de llevar preso.

5. Me sentí como un río que se secó.

6. Pasaron los días pero eso no evitó que yo dejara las malas compañías.

6.1  Cuando yo llegaba a la casa de mi madre siempre me aconsejaba,       

    me decía que recapacitara, que me fijara lo que había pasado a mi    

    hermano.

7. La verdad me daba mucha tristeza saber que mi hermano estaba encerrado 

entre cuatro paredes.

8. Pero por la obsesión de andar en malos pasos ya no recapacitaba, pero eso 

no era todo, la mala suerte siempre me acompañaba.

8.1   Mi padre estaba mal de salud y yo por andar con mis malas   

    compañías no pasaba tiempo con él.

9. Pasando el tiempo me dijeron que mi padre estaba grave en el hospital 

9.1   A los pocos días mi madre me dio una mala noticia.

10. —Hijo, tu padre acaba de fallecer. 

—¿De verdad?… No te creo— le respondí. Me sentí muy destrozado por den-

tro.

11. Él era una persona que siempre me aconsejaba y apoyaba.

11.1   Sentí que era como uno de mis días deslumbrantes que se     

      convirtió en un día tenebroso.

12. Pasó el tiempo y no lo he podido superar, pero yo seguía en lo mismo.

13. Mi madre siempre me aconsejaba. Pasaron los meses y tuve una discusión 

con ella.   

Me enojé y me fui otra vez de la casa

13.1  Hoy era todo diferente, yo ya estaba más grande que la primera    

     vez que me había ido de casa y estado a parte de mi familia.

14. Yo vivía una vida genial, tenía todo lo que quería y hacia lo que quería. Pero 

eso no duró mucho.

15. Un día a las 9 de la mañana era un día muy diferente a los otros, oí el sonio 

de un carro sonando, él me seguía. 

15.1  Me le escondí y pensé que ya todo había pasado.

16. Pero a los 15 minutos yo iba en una bicicleta por las calles de mi colonia 

cuando de repente me intersectó el mismo carro y de ahí se bajaron 4 perso-

nas de ropa negra.

17. Desde ese día todo cambió, era como una fiesta que se había acabado.

18. Estoy entre cuatro paredes y ahora le doy gracias a Dios y a las personas que 

siempre han estado conmigo en los buenos y malos momentos.

18.1   Siento que ella es un ángel que Dios ha enviado del cielo para que   

      este a mi lado.

19. Ella es la persona más bonita y especial, ella es mi madrecita hermosa, gra-

cias al apoyo que me ha brindado he podido seguir adelante.  

19.1  Para cuando Dios me regale otra oportunidad.

20. Poder pasar más tiempo con mi madre y mi hermana y hermanos, les pido 

que me perdonen por todo lo que por mí han pasado


